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Un derecho humano a la tierra 
 
Joseph Schechla  
Red de Derechos a la Vivienda y la Tierra – Coalición Internacional para el Hábitat 
 
Todo el mundo necesita y utiliza el suelo, la tierra*, pues son indispensables en muchos aspectos de la 
vida humana en el planeta. Además, como asunto de Estado, la tierra y su administración son factores 
fundamentales para la gobernanza y el orden mundial, así como también lo es la tierra en contextos 
específicos de conflicto, en la construcción de la paz, el desarrollo sostenible y los derechos humanos. 
 
Así como la tierra es un tema constante en nuestras vidas, también ha ocupado un lugar preponderante 
en los instrumentos políticos internacionales y en las revisiones que dan cuenta de la implementación 
de las obligaciones de los tratados firmados por numerosos Estados. El Comité de Derechos Económicos, 
Sociales y Culturales (Comité DESC), debido a su mandato de monitoreo e interpretación del Pacto 
Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales (PIDESC), ha encontrado que la tierra es un 
tema constante durante los exámenes periódicos a los Estados, aun cuando este Pacto no hace mención 
explícita a la tierra.  
 
Este Comité, con el fin de dar cumplimiento a su mandato, ha asumido el desafío de interpretar las 
obligaciones de los Estados bajo el Pacto en relación a la tierra, en una nueva Observación General (OG). 
Sin embargo, este intento por definir legalmente las obligaciones relativas a la tierra y las acciones que 
se recomiendan para respetar, proteger y cumplir con los derechos humanos vertidos en el Pacto, 
debiese incluirla, pero no sólo en el plano normativo, sino que como un recurso y un bien común, 
económico, social y cultural, y convertirse potencialmente en un derecho humano de manera formal. 
Este ejercicio inevitablemente abre el debate sobre el “derecho humano a la tierra,” en el sentido que 
ésta constituye una necesidad humana universal. Para lograrlo, el Comité una vez más está obligado a 
surcar aguas desconocidas, donde converge el derecho y las ciencias naturales y debería cumplir con 
unos de los objetivos principales de la  observación general anterior del Comité: “ampliar la relación 
entre la ciencia y los derechos económicos, sociales y culturales”1, lo cual cumpliría con el llamado de, al 
menos, uno de los Procedimientos Especiales de Naciones Unidas y miembro actual del Comité DESC 
para que se reconozca el derecho humano a la tierra2. 
 
Desde que se adoptó el PIDESC en 1966, la tierra ha sido un tema que suscita rivalidades y disputas. 
Asimismo, las diversas escalas de conflicto sobre la tierra han sido más comunes que los ejemplos de 
cooperación en su uso y gobernanza 3 . Muchas revisiones del Comité DESC sobre las obligaciones 
contraídas en virtud del Pacto revelan un patrón en la afectación de los derechos relacionados con el 
acceso, el uso y el control desigual de la tierra. Revelan también la concentración de la tenencia de la 
tierra, incluida la propiedad, como una característica de la desigualdad mundial sin precedentes respecto 
a la riqueza y los ingresos4. Lo anterior es un problema central en territorios que no son autónomos, con 
pueblos indígenas, comunidades rurales, tradicionales o bajo ocupación, donde las reivindicaciones de 
sus tierras y recursos naturales no están resueltas. En tales casos, la tierra es la fuente de conflicto así 
como también de su prevención y remedio5. No obstante, la disputa sobre la tierra ha contribuido a que 
el derecho a la tierra sea intocable a nivel político en foros multilaterales. Por consiguiente, es muy 
importante, oportuno y necesario entenderla y abordarla como un derecho humano. 
 
Tras décadas de promover los exámenes periódicos a los Estados y a otros actores del Pacto, lo que 
incluye llamados para reconocer el “derecho humano a la tierra6, el Comité DESC finalizó la primera 
lectura de su borrador de la observación general núm. 26 sobre la Tierra y los Derechos Económicos, 
Sociales y Culturales en la sesión de otoño de 2020, el cual se encuentra actualmente disponible y abierto 
para contribuciones7. 



 

2 
 

 
Al redactar la observación general, el Comité DESC se enfrentó al dilema de: 1. Reconocer la tierra como 
un derecho humano de buena fe que los Estados Partes deben respetar, proteger y cumplir; 2. 
Considerar la tierra como parte de una cadena de elementos necesaria para que otros derechos 
humanos se garanticen en el PIDESC y; 3. Abordar el rol de los Estados en el contexto de la administración 
del suelo. En las opciones 1 y 2, el Comité primero debería definir la naturaleza de la tierra como una 
materia distinta. Bajo cualquier enfoque, la OG debería considerar las obligaciones de los Estados Partes 
para asegurar las funciones de la tierra para respetar, proteger y cumplir con los otros derechos 
individuales y colectivos dentro del Pacto, tales como vivienda, auto-determinación y cultura. 
 
Este artículo sostiene que elegir entre las opciones 1, 2 o 3 sería un falso dilema, puesto que la cuestión 
de la tierra en el PIDESC exigiría las tres propuestas, comenzando por reconocer que todas las personas 
tienen el derecho humano universal a la tierra. Esta realidad surge tanto de la necesidad humana por la 
tierra como del hecho de que la tierra es el primer elemento que permite la realización de otros derechos 
humanos universales, además de ser un campo especializado de la administración pública.  
 
El supuesto dilema de cómo abordar la tierra dentro del campo de los derechos humanos, en general, y 
en el PIDESC, en particular, se puede resolver adoptando el enfoque y la metodología establecida en la 
interpretación de los derechos humanos en las Observaciones Generales anteriores, específicamente en 
el reconocimiento y codificación del Comité en el año 2002, sobre el “derecho humano al agua”. En 
aquel momento extraordinario, el Comité DESC reafirmó un derecho humano que no estaba explícito 
en el PIDESC, al “hacer uso pleno del conocimiento técnico y científico” 8 y recurrir a las ciencias naturales 
para informar una interpretación innovadora. 
 
 
Más allá de la tenencia y la propiedad 

Pese a que la tierra no se menciona explícitamente en el PIDESC, se puede decir que es un tema de 
derechos humanos, “el derecho humano a la tierra”. Sin embargo, el reconocimiento de la tierra como 
un derecho humano requiere explorar tal elemento clásico, más allá de las consideraciones habituales 
de la propiedad, como se concibe típicamente en las leyes nacionales, o como un factor o insumo de 
producción en la economía clásica. Aquellas referencias expresan el “derecho a la tierra” como una 
cosa material que se posee, intercambia o incluso que corresponde a títulos o privilegio, hacia la 
realización de otros derechos humanos económicos que ya han sido codificados, incluso a costa de los 
derechos de los menos privilegiados. 
 
El tratamiento de la tierra sólo como un objeto material sujeto a posesión o intercambio no es 
concebible para los protectores del PIDESC o los Estados Partes. El Pacto no consagra “el derecho 
humano a la propiedad” con las correspondientes obligaciones del Estado, pues ese derecho se teoriza 
desde el sentido estricto de la propiedad individual o en asociación con otros, como en la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos9, sin que exista un efecto vinculante en el derecho internacional, 
excepto cuando se considera como principio inaplicable del derecho consuetudinario. 
 
Precisamente debido a esta omisión del “derecho a la propiedad” en el PIDESC es que éste es el 
instrumento más idóneo para brindar un marco, reconocer y comprender el derecho humano a la tierra, 
puesto que su silencio sobre la propiedad posibilita -y exige- un enfoque en torno a la relación simbiótica 
entre la tierra y su gente, como un tema de equidad y necesidad humana, y no solamente como un sujeto 
de tenencia de propiedad “absoluta” o como un valor de intercambio. El PIDESC permite que se consideren 
simultáneamente las dimensiones económicas, sociales y culturales de manera combinada. 

 
*   Nota de la traductora: existen matices entre “suelo” y “tierra,” “land” y “Earth,” respectivamente, en inglés. Sin embargo, 

en materia habitacional, se utiliza más “suelo” cuando en inglés se refiere a “land.” En el presente texto, hay veces que se 
utilizará “tierra” y en otras, “suelo.” 
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Laguna legal 

La reproducción humana, la dinámica demográfica, el desarrollo sostenible, la política, la participación 
en la cultura y la economía son categorías amplias de las actividades humanas que dependen de la 
tierra. En contextos más específicos se requiere valorar las necesidades humanas y, por ende, el 
derecho humano a la tierra, el cual incluya: los asentamientos humanos, la vivienda y la urbanización, 
el ordenamiento territorial, la gobernanza, la planificación urbana; la resolución de conflictos y la 
construcción de la paz; la distribución de recursos naturales y de otro tipo para fines públicos y 
privados; la política medioambiental; la implementación de proyectos, el extractivismo, el desarrollo 
de la infraestructura, la protección medioambiental, la conservación de la naturaleza, la protección y 
preservación de la biodiversidad; el cambio climático, la ocupación extranjera, el colonialismo y el 
ejercicio de la auto-determinación de las naciones y pueblos; y sus dimensiones en el ámbito de los 
derechos económicos, sociales y culturales. 
 
El derecho internacional de los derechos humanos y la política global, alineados evidentemente con 
los derechos humanos, establecen criterios para cada una de estas actividades humanas; no obstante, 
la orientación hasta ahora resulta general e inespecífica cuando se trata de los derechos humanos 
aplicables a la tierra, un elemento fundamental para cada actividad.  
 
Debido a que toda tarea compleja necesita de un sustento teórico adecuado, la construcción del 
“derecho humano a la tierra” requiere de un enfoque multidisciplinario que se encuentra en la 
confluencia de las ciencias jurídicas, sociales y físicas, así como también de la práctica basada en la 
evidencia. De dichas ciencias, el derecho internacional de los derechos humanos resulta ser la más 
débil y atrasada de todos los campos teóricos. Como señalé anteriormente, las leyes nacionales más 
desarrolladas relativas a la tierra sólo la abordan como propiedad que se puede poseer o intercambiar 
con motivos desconocidos. Por lo tanto, se debería considerar a la tierra como una materia distinta 
del derecho internacional que rige el comportamiento de los Estados en materia de derechos 
humanos, y no tiene otra opción más que apoyarse en otros campos más avanzados que se relacionan 
con la temática. 
 
Un caso estrictamente jurídico podría basarse en el derecho internacional firmemente asentado, en 
particular, en las disposiciones del Pacto y su jurisprudencia, los exámenes de los Estados Partes del PIDESC, 
así como también los principios generales pertinentes y las normas imperativas del derecho internacional. 
No obstante, este enfoque jurídico no es suficiente, ya que la jurisprudencia disponible, hasta el momento, 
también se ha mostrado reacia a la cuestión de la tierra como derecho humano.  
 
Por consiguiente, se necesitan otras disciplinas para complementar las referencias habituales de los 
abogados y las herramientas del oficio. Las ciencias sociales ofrecen fuentes clave sobre las teorías de 
las necesidades humanas10 y justicia11, pero éstas solo infieren respecto a la importancia de la tierra 
para el bienestar humano. En tanto, la teoría económica aborda el proceso por el cual la tierra como 
capital se convierte en mercancía (ya sean real o ficticia).12 
 
La necesidad humana universal a la tierra 

Más allá de las consideraciones ideológicas y de manera complementaria a la filosofía jurídica, las 
ciencias físicas entregan la claridad necesaria para entender la naturaleza esencial de este elemento 
clásico llamado tierra13, prerrequisito para el bienestar, la dignidad, el crecimiento físico y de hecho, 
la supervivencia del ser humano. Así, un enfoque híbrido es indispensable para comprender el 
contenido normativo del derecho humano a la tierra a través del vínculo inextricable entre la tierra y 
las necesidades humanas fisiológicas y espirituales. Lo anterior, dentro de un marco de equidad y 
justicia social, desde donde proviene la disciplina de los derechos humanos. 
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El establecimiento de este constructo híbrido es el primer paso lógico que se debe dar antes de aplicar el 
derecho humano a la tierra a grupos particulares, en distintas circunstancias, tal y como ha operado el 
método forense en la emergencia del agua y sanitización como derecho humano. Éste se explicó por 
primera vez en la interpretación jurídica del Comité DESC sobre las obligaciones de los Estados Partes en 
virtud del PIDESC14 y luego, se adoptó por la Asamblea General de Naciones Unidas15. Si se compara, el 
modelo de codificación del derecho humano al agua es particularmente apropiado, ya que este 
elemento también evadió los borradores y negociadores del PIDESC. 
 
Contenido normativo derivado de la ciencia 

El reconocimiento y la formulación de la tierra como un derecho humano en el derecho internacional, 
complementaría y se diferenciaría de las legislaciones nacionales que regulan la tierra, las cuales 
consideran la relación de la propiedad de personas naturales y jurídicas con propiedades reales. Por el 
contrario, la tierra, de forma análoga al agua, constituye un elemento del que dependen la vida, la 
dignidad y el bienestar del ser humano. 
 
Como todo derecho humano reconocido internacionalmente debe superar la prueba de la 
universalidad, asimismo, el valor –o condición– reconocido como derecho humano debe estar 
relacionado con una necesidad humana común, para una vida buena y digna, no sólo para ciertos 
segmentos de la sociedad o en situaciones particulares. La tierra, es siempre y en todas partes, uno 
de esos recursos naturales esenciales, de cantidad finita y un bien público fundamental para una vida 
buena y digna para los seres humanos, como especie terrestre. Aquí es donde interviene la disciplina 
de las ciencias naturales. 
 
Con esta base fundamentada en la evidencia, por así decirlo, la tierra como derecho humano se 
convierte en un elemento común que debe ser administrado, es decir, monitoreado, distribuido, 
consumido, administrado, protegido y preservado para las generaciones actuales y futuras, como 
cualquier recurso natural y público finito en el contexto de la actividad humana. Entonces, ¿qué es 
este elemento y cuáles son sus características? Y, ¿cómo se relaciona con las cuatro fuerzas 
fundamentales de la naturaleza: la gravedad, el electromagnetismo y las fuerzas nucleares, tanto 
débiles como fuertes? 
 
En primera instancia, el funcionamiento de todo cuerpo humano básicamente depende de la relación 
con la tierra en virtud de su coexistencia con las fuerzas físicas de la gravedad16. La vida humana se 
origina y evoluciona en la tierra constantemente, ajustándose a la fuerza gravitacional que ya era parte 
fundamental de la superficie terrestre, sobre la cual los humanos encontraron su hábitat. 
 
De las fuerzas fundamentales mencionadas, solamente la gravedad y el electromagnetismo influyen 
en los procesos de vida. El electromagnetismo se relaciona directamente con todos los procesos 
biomecánicos que sostienen la vida, desde el nacimiento, el crecimiento, la reproducción, la muerte y 
el reciclado. En cambio, la gravedad no guarda relación directa con la química de la vida, pero influye 
indirectamente en los organismos que responden a la bioquímica. 
 
La fuerza gravitacional de la superficie terrestre se describe generalmente como un g (1gn)17. Por 
ejemplo, las plantas han desarrollado mecanismos para sentir esta fuerza-g y por tanto, una variedad 
de estrategias fisiológicas y mecánicas. Esto permite que las raíces crezcan hacia el centro de la Tierra 
(gravitropismo positivo) y los brotes de manera ascendente hacia el sol (gravitropismo negativo) lo 
que permite patrones de ramificación. Este hecho establece la tierra como un elemento indispensable 
en el contenido normativo del derecho humano a una alimentación adecuada (PIDESC, artículo 12) y, 
eventualmente, un derecho humano al medio ambiente (limpio, seguro, saludable y sostenible). 
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Los humanos (género homo) también han desarrollado una serie de mecanismos para percibir la 
posición, mantener el equilibrio y la verticalidad, mantener la circulación y otras funciones corporales 
vitales. Esto evolucionó a través de la experiencia humana durante 2.4 millones de años, permitiendo 
que la sangre llegue regularmente al corazón y al cerebro. Lo anterior muestra que la tierra es un 
elemento esencial para el contenido normativo del derecho humano para el disfrute del más alto nivel 
posible de salud física y mental (PIDESC, artículo 12). 
 
Nuestro sistema músculo-esquelético ha evolucionado para apoyar la masa corporal y proporcionar 
estabilidad estructural y postural, así como también movilidad a animales y humanos. El sistema motor y 
sensorial evolucionó para que los organismos pudieran reconocer el vector de gravedad y así se pudieran 
orientar. Este marcador normativo se suma al vínculo adicional de la tierra con el derecho humano a la 
libertad de circulación (Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos [PIDCP], artículo 12). 
 
La fuerza 1g de la gravedad terrestre también impide que la humedad y los gases se escapen de la 
superficie de la Tierra hacia el éter, lo que asegura que el oxígeno permanezca a nuestro alrededor. 
La relación de dependencia de los seres humanos con las plantas que realizan la fotosíntesis depende 
particularmente de que las plantas tomen el dióxido de carbono (CO2) dentro de la misma esfera 
gravitacional. 
 
De los 94 elementos químicos que se dan naturalmente, las plantas están formadas por 
aproximadamente diecisiete de ellos y los humanos por veinticinco. Seis de estos (carbono, hidrógeno, 
nitrógeno, oxígeno, fósforo y azufre) son absolutamente esenciales para toda la vida que se encuentra 
en el planeta, vale decir, la tierra y su biósfera gravitacional. Por lo tanto, la tierra como fuente de estos 
elementos vitales es fundamental para alcanzar el derecho humano a la vida (PIDCP, artículo 6). 
 
La tierra atrae los frutos y las semillas hacia el orbe para que la siguiente generación de plantas pueda 
crecer, reponiendo el hábitat terrestre. Incluso en este punto jurídicamente abstracto, pero 
biológicamente indispensable, el ahora codificado derecho humano al agua se relaciona con la tierra de 
muchas formas. Así, almacenamos el agua que fluye por la tierra para numerosas necesidades y usos 
humanos básicos, tales como la agricultura, el uso doméstico (alimentación y vivienda adecuada, artículo 
11 del PIDESC), la generación de energía y la industria. 
 
El agua podría escasear o estar en abundancia, lo que podría provocar inundaciones u otros peligros 
y crisis; podría no ser potable, estar muy contaminada o ser contaminante, o bien, negarse debido a 
intereses privados. Sin embargo, la gravedad es constante. En la superficie terrestre, la gravedad sólo 
podría alterarse con fines experimentales en los laboratorios. 
 
El contacto humano con la tierra representa un tratamiento y una solución potencial para una serie 
de enfermedades degenarativas18 y un factor primario para regular el sistema nervioso y endocrino19. 
Este vínculo y el contenido imprescindible del derecho humano a la salud (PIDESC, artículo 14) se 
puede explicar a través de la ciencia, pero no se ven afectados por las leyes creadas por la humanidad. 
 
La frecuencia electromagnética dominante de la tierra (7,83 Hz)20 es la misma que la frecuencia 
dominante del cerebro humano y es extremadamente cercana a la de los ritmos alfa21, la frecuencia 
eléctrica del cerebro humano en reposo. En la era tecnológica, los seres humanos están inundados por 
múltiples señales electrónicas, incluyendo las inalámbricas, mientras que la tierra sigue siendo la fuente 
constante de la frecuencia natural para que la existencia mental y física del ser humano funcione de 
forma saludable. 
 
Actualmente, el ser humano es bombardeado por frecuencias electromagnéticas múltiples y cada vez 
somos más conscientes respecto al aumento de los campos electromagnéticos en el entorno humano, el 
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cual es uno de los factores entre las múltiples contaminaciones ambientales que afectan la salud y el 
bienestar del ser humano22. La intensa carga negativa que trae consigo la tierra es rica en electrones y el 
contacto físico directo del cuerpo humano con la tierra es un antioxidante potente. Un contacto efectivo 
con la tierra puede ser la solución y el tratamiento para una serie de enfermedades degenerativas23, desde 
el estrés crónico hasta disfunciones en el sistema nervioso autónomo, inflamaciones, dolor, mala calidad 
del sueño, cambios en el ritmo cardiaco, hipercoagulación de la sangre y enfermedades cardiovasculares24, 
y un factor primordial para regular los sistemas nervioso y endocrino25. 
 
En la era de las tecnologías inalámbricas múltiples, la tierra aún proporciona la señal natural que la 
existencia humana, a nivel mental y físico, necesita para funcionar saludablemente, y por ello, el 
contacto del cuerpo humano con la tierra puede ser esencial para la salud humana, junto con el sol, 
el aire limpio, el agua, los alimentos nutritivos y la actividad física. En el planeta Tierra, este arraigo 
está vinculado estrechamente con el acceso físico a la tierra y un factor imprescindible para el 
bienestar humano, ya sea en un hábitat prístino o en un ambiente construido. Ante este panorama 
contemporáneo, “volver a la tierra” se transforma en un valor fisiológico. 

El vínculo orgánico de la tierra y el derecho a participar en la vida cultural 

La noción de la tierra, como una parte común e imprescindible del hábitat humano, se expresa en 
muchas culturas. Un concepto inherente a las tradiciones y costumbres de los pueblos indígenas se 

encuentra en la custodia colectiva de la tierra y la prohibición de considerarla una mercancía. En 
particular, en las culturas islámicas, la tradición profética señala que: “la gente comparte tres cosas: 

el agua, la tierra (de pastoreo) y el fuego” y “se prohíbe ponerles un precio”26. 
 
En muchas culturas humanas, esta sincronía y simbiosis se consideran sacrosantas27. Por miles de años, 
el pueblo sioux ha considerado la fuerza vital de la tierra y el suelo como parte de su naturaleza28. 
Culturas modernas aún consideran el acceso físico a la tierra como terapéutico, lo que se conoce como 
“caminar en la tierra con los pies descalzos,” o bien, “reconectarse con la tierra,” similar a que los 

alemanes llaman Waldbaden y los japoneses denominan shinrin’ yokŭ (森林 浴) (baño de bosque o 
terapia de bosque). 
 
A la tierra también se le atribuyen una multiplicidad de funciones de tipo económico, social, cultural y 
ecológico29. El respeto, la protección y el acceso a la gestión, el uso y la tenencia segura, equitativa y 
adecuada de la tierra, son básicos para el ejercicio de otros derechos humanos, puesto que funciona 
como un efecto dominó.  
 
Tanto la concepción de la tierra como una necesidad y un derecho humano universal, así como la relación 
especial de ciertos grupos humanos con la tierra como un elemento y un recurso básico, exaltan las 
funciones económicas, sociales y medioambientales de la tierra como un bien y un recurso común. La tierra 
como un derecho humano es tanto un prerrequisito individual como colectivo, para alcanzar otros 
derechos garantizados internacionalmente, incluido el derecho a participar en la vida cultural (PIDESC, 
artículo 15). Un territorio identificable y las relaciones e interacciones habituales de la comunidad con éste 
son esenciales para la sostenibilidad de las culturas que tienen un apego con la tierra. 
Quienes realizan tareas de sanación en pueblos indígenas y en otras culturas conectadas con la tierra, 
mantienen una relación orgánica con ella y, en la definición jurídica de los pueblos indígenas, a una tierra 
en particular30. Su fuerte vínculo con los territorios y los recursos naturales circundantes se expresa 
comúnmente en términos espirituales y hasta místicos. Para personas foráneas, esta relación suele 
considerarse como exótica, pintoresca, primitiva, curiosa, poética y remota geográficamente. No 
obstante, en lugar de idealizar esta relación vital entre la tierra y la gente, como algo exclusivamente 
indígena, las ciencias explican al público moderno lo que permite que la tierra sea tan sagrada desde 
tiempos inmemoriales. 
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De hecho, muchas culturas humanas, no necesariamente todas, surgen de aquella relación con la tierra, 
pese a que a menudo prevalecen los prejuicios urbanos y de clase, la amnesia nacional y la discriminación 
contra las poblaciones rurales. Esta pérdida de memoria y perspectiva, recalca la importancia de articular 
las obligaciones de los Estados de manera clara y consistente, y asimismo, compartir las 
responsabilidades en relación a la tierra como un derecho humano específico y un elemento 
fundamental para el ejercicio de otros derechos garantizados en el Pacto del que son parte. 
 

Equidad 

Muchas personas, incluso algunos colegas en el campo de los derechos humanos, aún creen 
intuitivamente que el “derecho humano a la tierra” es un derecho de “propiedad”. Según esta 
interpretación limitada de la tierra como un tema de “tenencia”, el borrador actual de la observación 
general continúa -de hecho, promueve- esta tendencia materialista. Sin embargo, la codificación de 
“la tierra como un derecho humano” a través del PIDESC debería apartarnos de esa premisa. Y la futura 
observación general debería hacerlo explícito. Por consiguiente, la formulación de la tierra dentro de 
la metodología de los derechos humanos exige una consideración reflexiva, entendida más bien como 
un tema de equidad. De lo contrario, el enfoque alternativo de la propiedad puede tornarse un 
callejón sin salida hacia la tiranía de la tierra, la antítesis de los derechos humanos. 
 
La Declaración y el Plan de Acción de Vancouver sobre los Asentamientos Humanos, Hábitat I (1976) 
declaró que: “Las ideologías de los Estados se ven reflejadas en sus políticas de asentamientos 
humanos. Dado que estos instrumentos son poderosos para la transformación, no deben utilizarse 
para privar a las personas de sus hogares y de sus tierras, ni para amparar privilegios y la 
explotación”31. Este mandato se hace eco de los Pactos de Derechos Humanos, donde ambos 
adviertan en su artículo 1.2 que: “En ningún caso podrá privarse a un pueblo de sus propios medios 
de subsistencia”. 
 
No obstante, el patrón histórico supone que los humanos más poderosos ocupan y se apropian de una 
cantidad desproporcionada de tierra, expulsando a otros humanos y a otras formas de vida. El extenso 
y continuo legado del colonialismo así lo confirma. Pese a sus cualidades sagradas, la tierra se ha 
convertido en una plataforma donde los humanos encarnan conflictos, en lugar de ser un espacio vital 
para compartir y disfrutar de forma responsable y equitativa. Este patrón de acaparamiento de tierras 
se ha reproducido hasta la actualidad, aceptándose como algo normal, por ende, el reconocimiento y 
la codificación de la tierra como un derecho humano sería un paso crucial hacia el desarrollo de un 
pensamiento crítico y una política y un comportamiento alternativos al tratamiento actual de la tierra, 
en todas las jurisdicciones. 
 
Con el fin de destacar este enfoque distinto sobre los derechos y obligaciones, un anciano cherokee, 
Stan Rushworth, ha señalado: “…existe una diferencia entre la mentalidad occidental del colono que 
señala: “Tengo derechos” y la mentalidad indígena que señala: “Tengo una obligación”; y es que en 
vez de pensar que nací con derechos, elijo pensar que nací con la obligación de servir a las 
generaciones pasadas, presentes y futuras y al propio planeta”32. 
 

Aunque dista mucho de ser un proceso de afirmación de los derechos humanos, Hábitat III culminó 
en la “Nueva Agenda Urbana” de 2016, que preveía además: “ciudades y asentamientos humanos que 
[cumplan] su función social, entre ellas, la función social y ecológica de la tierra, con miras a lograr 
progresivamente la plena realización del derecho a una vivienda adecuada como elemento integrante 
del derecho a un nivel de vida adecuado, sin discriminación...”33 Este reconocimiento vincula la tierra 
a un único derecho humano (la vivienda adecuada) y complementa el vínculo ya observado en relación 
con la seguridad jurídica de la tenencia en la observación general núm. 4 del Comité DESC, sobre el 
contenido normativo del derecho: 
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“La tenencia adopta una variedad de formas, como el alquiler (público y privado), la vivienda en cooperativa, el 
arriendo, la ocupación por el propietario, la vivienda de emergencia y los asentamientos informales, incluida la 
ocupación de tierra o propiedad. Sea cual fuere el tipo de tenencia, todas las personas deben gozar de cierto 
grado de seguridad de tenencia que les garantice una protección legal contra el desahucio, el hostigamiento u 
otras amenazas. Por consiguiente, los Estados Partes deben adoptar inmediatamente medidas destinadas a 
conferir seguridad legal de tenencia a las personas y los hogares que en la actualidad carezcan de esa protección 
consultando verdaderamente a las personas y grupos afectados”34. 
 

Al identificar la injusticia de la negación de aquel derecho humano, el Comité DESC ha definido la 
violación más habitual de la vivienda adecuada como la antítesis de la seguridad de la tenencia, en la 
práctica del “desalojo forzoso”, como: “hacer salir a personas, familias y/o comunidades de los 
hogares y/o las tierras que ocupan, en forma permanente o provisional, sin ofrecerles medios 
apropiados de protección legal o de otra índole”35. 

 

Hacia una observación general sobre el derecho humano a la tierra 

Con el fin de articular las obligaciones de los Estados Partes en el PIDESC, en relación con la tierra 
como un derecho humano distinto, la interpretación autorizada del Comité DESC podría superar el 
dilema metodológico que considera la tierra, no sólo como un contexto en el cual deben respetarse, 
protegerse y cumplirse otros derechos del Pacto. Por el contrario, la observación general núm. 24 del 
Comité, ejemplifica una interpretación de los derechos establecidos en el contexto de las actividades 
empresariales. La tierra, sin embargo, no es simplemente una actividad humana o una circunstancia 
particular en la cual se consideran otros derechos humanos, sino que constituye una necesidad y un 
valor imprescindibles para la existencia humana, que está presente en todos los contextos y esfuerzos 
del ser humano. 
 
Tal y como se ha desarrollado a través de la interpretación por parte del Comité DESC de las 
obligaciones de los Estados Partes correspondientes a otros derechos humanos específicos, una  
observación general sobre el derecho humano a la tierra debería seguir un método forense similar. 
Por lo tanto, basándose en el enfoque multidisciplinar propuesto aquí, cualquier observación general 
futura sobre la tierra debería interpretar el contenido normativo, las fuentes en la ley, las obligaciones 
estatales y las violaciones relativas al “derecho humano a la tierra”. 

 
Las fuentes del derecho humano a la tierra son inherentes al Pacto, como se reconoce en numerosas 
observaciones generales anteriores36, donde también se ha hecho referencia en múltiples ocasiones 
como esencial para lograr el efecto dominó que se requiere para la realización de otros derechos del 
Pacto. Sin embargo, dado que la necesidad humana por la tierra es fundamental para sostener la vida, 
su abordaje debería seguir el mismo método de interpretación de otros derechos humanos 
consagrados en el PIDESC, tales como el agua, que no se menciona en el Pacto. La tierra no es un mero 
contexto en el cual se pueden ver afectados otros derechos humanos. El derecho humano a la tierra 
posee atributos propios, ya que es una necesidad universal para la vida humana, con un trato 
equitativo como obligación del Estado en virtud del PIDESC para garantizar la vida digna. A través de 
los lentes multidisciplinarios e imprescindibles del derecho, las ciencias naturales y sociales, podremos 
superar el dilema auto impuesto respecto al reconocimiento formal del derecho humano a la tierra.  
 
La ideología no nos separa tanto como la biología nos une. 
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